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OFICIAL 


9  DE  FEBRERO 


Aniversario  de  la  Presidencia  Cons¬ 
titucional  del  Señor  Lie.  Don  Manuel 
Estrada  Cabrera,  Benemérito  de  la 
Patria,  esta  fecha  marca  un  período  de 
17  años  de  buen  gobierno,  en  el  que 
se  señalan  tantos  progresos  alcanzados 
por  la  República  y  que  están  a  la  vista 
de  todos. 

No  omitiremos  decir  que  el  Señor 
Presidente  Estrada  Cabrera  fué  con¬ 
gratulado  por  las  diversas  Corporacio¬ 
nes  y  centros  científicos ;  haremos 
particular  mención  de  los  miembros  de 
los  Tribunales  de  Justicia  que  fueron 
acogidos  por  aquel  alto  Magistrado 
con  la  benevolencia  y  atención  que  le 
son  características. 


EXPOSICIÓN  UNIVERSAL  DE  SAN  FRANCISCO 
CALIFORNIA 


El  20  del  presente  mes  es  grande 
para  todas  las  Amóricas  y  si  se  quiere 
para  el  mundo  entero. 


Mientras  la  paz  universal  se  encuen¬ 
tra  perturbada  en  el  Continente  Euro¬ 
peo,  la  Exposición  actual  y  la  apertura 
al  tráfico  mundial  del  Canal  de  Panamá, 
dan  resonancia  a  ese  llamamiento  de 
fraternidad  y  progreso. 


NO  OFICIAL 


ASAMBLEA  LEGISLATIVA 


El  22  del  presente  es  la  fecha  en  que 
inaugura  sus  funciones  la  Junta  Pre¬ 
paratoria  de  la  Asamblea,  próxima  a 
reunirse  el  1?  de  Marzo.^ 

El  Cuerpo  Legislativo,  no  dudamos, 
señalará  su  paso  haciendo,  si  fuere 
posible,  por  lo  menos  algunas  reformas 
a  nuestras  leyes. 

No  se  necesita  de  reformas  genera¬ 
les  sino  atender  lo  más  tangible. 

En  materia  de  casación  hay  deficien¬ 
cias  y  alguna  contradicción  respecto  a 
la  pedida  de  autos.  No  hay  abando¬ 
no,  aunque  sí  desistimiento. 

La  prensa  ha  solicitado  se  atienda  a 
evitar  que  las  primeras  hipotecas  se 
perjudiquen  por  las  segundas,  pues  hay 
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ejecuciones  en  que  se  hace  el  remate 
sin  contarse  con  el  primer  hipotecario. 

Hay  que  fijar  bien  la  radicación  de 
los  testamentarios  de  extranjeros,  y 
precisarse  la  fianza  de  judicátum  solví; 
y  deberían  simplificarse  los  trámites 
del  deshaucio,  etc. 

Algo  debe  hacerse  por  las  institucio¬ 
nes  del  Registro  Civil,  que  se  presta  a 
abusos  en.  la  constatación  del  estado 
civil  de  las  personas;  y  hay  algo  en  el 
Registro  de  la  Propiedad. 

Sobre  la  prescripción  no  faltan  defi¬ 
ciencias,  y  algunos  favores  traídos  de 
leyes  antiguas  para  los  menores  contra 
quienes  no  corre,  dejan  la  institución 
en  peligro. 

El  Código  de  Comercio  por  las  con¬ 
venciones  del  cheque  y  letras  de  cam¬ 
bio,  necesita  atención  especial. 

El  Código  Penal,  mediante  los  ade¬ 
lantos  de  la  Cirugía,  exige  pesar  en 
las  penas  la  gravedad  del  delito. 
Hoy  se  ofrecen  casos  graves  que  se 
curan  de  primera  intención. 

Respecto  a  los  procedimientos  pena¬ 
les,  en  lo  relativo  a  excarcelaciones  y 
otros  puntos  que  ya  se  han  señalado, 
merecen  atención. 

El  Código  ^Militar  fácil  es  atempe¬ 
rarlo  al  común,  pues  se  aparta  del 
Código  Penal  español  y  se  inclina  al 
sistema  de  penas  fijas,  aunque  con  dos 
extremos. 

Hace  falta  Ordenanza  de  Aduanas, 
adecuada  a  la  nueva  tarifa  y  estado 
del  Comercio  y  vías  de  comunicación. 
Sabemos  que  existe  un  proyecto  que  se 
medita  por  la  Dirección  de  Aduanas. 

No  dudamos  de  que  haciendo  así  las 
reformas  el  trabajo  será  fácil,  sin 
abarcarlo  todo  a  un  tiempo  y  más  bien 
atender  cada  caso. 


Hoy  se  reclama  que  los  Notarios 
pongan  razón  en  sus  protocolos  délas 
auténticas  y  testamentos  cerrados  con 
la  firma  de  los  testigos;  sobre  esto  y 
más  hay  que  pensar. 

No  omitiremos  algunos  otros  pun¬ 
tos  que  se  prestan  a  la  meditación. 

Algunos  quisieran  firma  de  letrado 
en  el  escrito  de  demanda  como  en  la 
casación  siempre  que  se  trate  de  juicio 
declarativo,  dada  la  importancia  de 
aquel  acto  y  evitar  la  temeridad  de  los 
litigantes.  Debe  simplificarse  el  des¬ 
ahucio.  También  se  quisiera  algo 
sobre  gastos  del  juicio,  como  se  ha 
hecho  en  Costa  Rica. 

Revisar  aranceles,  tanto  de  Abogados 
y  Notarios  como  de  Tribunales  Re¬ 
gistros. 

De  los  títulos  supletorios  hay  que 
restringirlos  más.  Ha  pasado  el  tiempo 
de  ellos  y  si  acaso,  hacer  algunas 
concesiones  en  propiedades  pequeñas 
de  los  pueblos  y  caseríos.  Hay  que 
exigir  garantías  a  los  defensores  de 
ausentes  que  muchas  veces  son  puestos 
al  servicio  de  la  contraparte. 

Denunciar  minas  de  petróleo,  para 
explotarlas.  _ 

Deslinde  de  la  jurisdicción  adminis¬ 
trativa  y  judicial  en  la  propiedad 
agraria. 

Meditar  sobre  la  institución  de  cédu¬ 
las  hipotecarias  y  con  un  criterio  im¬ 
parcial  señalar  todo  esto,  que  puede 
ser  bien  objetable,  pero  reclama  medi¬ 
tación,  ya  que  no  de  largos  estudios. 

Se  considera  peligrosa  la  anotación 
de  las  demandas  sin  acompañar  título 
ejecutivo. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales  ofrece 
sus  columnas  a  los  señores  abogados 
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para  ilustrar  y  tratar  con  la  brevedad 
posible  la  reforma  de  nuestras  leyes  y 
así  ayudar  a  esta  labor. 


LEGISLACION  BANCARIA 


Con  motivo  de  la  crisis  económica 
que  aflige  al  mundo  entero,  se  ha  dado 
en  estos  días  en  San  José  de  Costa 
Rica  un  decreto  fundando  un  Banco 
Internacional. 

Por  el  artículo  1?  se  crea  esa  insti¬ 
tución  de  crédito  emisora  del  Estado, 
que  será  administrada  por  particulares 
y  bajo  la  vigilancia  inmediata  del 
Poder  Ejecutivo,  quien  nombra  algu¬ 
nos  miembros. 

Las  emisiones  son  por  cuatro  millones 
de  colones  y  se  garantiza  por  el  Tesoro, 
etc. 

De  la  emisión  autorizada  se  hace  un 
préstamo  al  Gobierno,  por  dos  millones 
de  colones. 

Los  otros  dos  millones  autorizados 
se  tendrán  a  disposición  del  público  y 
estarán  especialmente  destinados  a 
mantener  las  fuentes  de  riqueza  nacio¬ 
nal,  favoreciendo  la  recolección  de  las 
cosechas,  la  producción  de  granos, 
actividad  de  talleres  y  fábricas  y  aun 
las  perentorias  de  comercio. 

El  tipo  de  interés  no  puede  exceder 
de  un  diez  por  ciento  anual. 

Los  billetes  son  admitidos  en  las 
oficinas  fiscales  con  poder  liberatorio. 

Las  obligaciones  cuyo  pago  no  quie¬ 
ran  aceptar  los  acreedores  en  tales 
billetes  gozarán  de  una  moratoria, 
hasta  de  un  año  después  de  firmada  la 
paz  europea. 


LA  MISIÓN  DEL  ABOGADO 


Grande,  noble  y  trascendental  mi¬ 
sión  es  la  del  abogado. 

Defensor  incansable  de  la  justicia 
y  del  derecho,  vela  constantemente 
porque  sus  fueros  y  prerrogativas  se 
conserven  incólumes;  y  ora  fustiga  el 
vicio  con  su  verbo  austero,  ora  anate¬ 
matiza  el  crimen,  pidiendo  su  castigo, 
ya  tributa  aplausos  y  loores  a  la 
virtud  y  al  bien  pregonando  sus 
excelencias. 

Custodio  tutelar  de  los  intereses  de 
la  familia,  de  la  sociedad  y  del  Estado, 
propende  por  doquiera  al  impJanta- 
miento  de  la  Moral  y  al  reinado  del 
orden,  y  no  hay  infracción,  desmán 
o  exceso  para  los  cuales  no  pida 
correctivo  eficaz,  ni  pensamiento  noble 
o  propósito  honrado  que  no  encuen¬ 
tren  en  él  apoyo  y  cooperación  entu¬ 
siasta. 

Guardián  incorruptible  de  las  ga¬ 
rantías  y  derechos  de  los  asociados, 
él  es  su  más  firme  salvaguardia,  su 
defensor  más  esforzado,  y  bajo  su 
égida  bienhechora  encontraron  siem¬ 
pre  amparo  y  protección  contra  la 
iniquidad  y  las  malas  pasiones  la 
viuda  desolada,  el  huérfano  infeliz,  el 
padre  de  familia  afligido,  todo  aquel 
que  demandó  justicia  o  invocó  un 
derecho.  Intérprete  de  la  ley,  consa¬ 
gra  sus  vigilias  para  fijar  la  recta 
inteligencia  de  ésta,  haciendo  que  ella 
descanse  sobre  principios  equitativos 
y  razonables  y  se  inspire  en  los 
eternos  e  inmutables  preceptos  de  la 
moral  y  de  la  justicia. 

Sublime,  augusta  misión,  que  ga¬ 
rantiza  y  proteje  los  bienes,  la  líber- 
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tad,  el  honor,  la  vida,  cuanto  hay  de 
más  caro  para  el  hombre!  Magnífica, 
excelsa  profesión  la  del  abogado,  que 
el  Canciller  d’Aguessean  pregona  “tan 
antigua  como  la  Magistratura,  tan 
noble  como  la  virtud,  tan  necesa¬ 
ria  como  la  justicia.”  En  efecto,  la 
antigüedad  de  ésta  profesión  no  pue¬ 
de  menos  que  corresponder  con  la  de 
la  Magistratura  Judicial.  Desde  que 
se  instituyeron  Jueces  para  conocer 
de  los  asuntos  en  que  se  ventilaban 
los  intereses  o  actos  de  los  hombres, 
lógico  es  pensar  que  debió  nacer  en  el 
seno  de  la  sociedad,  como  una  conse¬ 
cuencia  forzosa,  el  derecho  de  defensa; 
de  hacerse  oír  los  que  figuraban  en 
tales  juicios,  de  hacer  sus  exculpacio¬ 
nes  o  alegatos,  y  para  éstos,  aquellos 
que  por  su  falta  de  experiencia  o  de 
conocimientos  no  podían  defenderse 
por  sí  debieron  invocar  el  auxilio  de 
los  hombres  más  instruidos,  que  por 
su  honradez  y  pericia  pudiesen  pres¬ 
tarles  tal  servicio,  y  a  quienes  llama¬ 
ban  con  este  fin.  De  aquí  el  origen 
de  la  palabra  advocatus,  la  cual  signi¬ 
fica:  llamado  en  auxilio  de  otro,  y  el 
ejercicio  de  la  abogacía. 

Y  así  es,  en  verdad,  por  más  que  no 
en  todos  esos  países  antiguos  fuese 
considerada  la  profesión  de  una  misma 
manera  y  tuviese  igual  importancia. 
Pueblos  hubo,  como  el  Egipto,  eu  que 
se  estimaba  en  poco  la  oratoria  forense, 
pues  en  los  juicios  no  había  informa¬ 
ciones  ni  alegatos  verbales:  sólo  se  liti¬ 
gaba  por  escrito;  en  tanto  que  en  Roma 
y  Grecia  llegó  la  abogacía  al  más  alto 
grado  de  esplendor,  y  la  oratoria  fo¬ 
rense  fué  título  de  gran  valía  para 
conquistar  los  primeros  puestos,  así  en 


lo  social  como  en  lo  político.  Cicerón, 
Demóstenes,  Catón,  Esquines,  Horten- 
sio  y  otros  muchos  oradores  ilustres, 
alcanzaron  justa  celebridad.  El  Sena¬ 
do,  el  Areópago,  el  Foro,  los  Comicios, 
sirvieron  de  pedestal  a  su  grandeza. 
Solón  reglamentó  la  profesión  de  abo¬ 
gado  y  estableció  prohibiciones  condu¬ 
centes  a  ennoblecerla  y  dignificarla. 
El  Emperador  Justino  instituyó  la 
orden  de  los  Abogados. 

Reservada  en  Roma  en  un  principio 
esta  profesión  a  la  clase  patricia,  en¬ 
cerrada  en  fórmulas  sacramentales  y  en 
acción  del  conocimiento  exclusivo  de 
aquella  clase  privilegiada,  más  luego, 
en  obedecimiento  a  una  ley  histórica 
de  la  humanidad,  alcanzó  ella  mayores 
horizontes  y  pudo  iluminar  con  sus 
principios  sacrosantos  a  todas  las  esfe¬ 
ras  sociales.  Tiberio  Coruncanio,  el 
primer  plebeyo  que  llega  a  la  alta 
dignidad  del  Pontificado  y  obtiene  los 
honores  del  triunfo,  enseña  pública¬ 
mente  el  derecho  en  Roma.  Otros  mu¬ 
chos  jurisconsultos  siguen  su  ejemplo, 
surgiendo  así  unas  brillantes  pléyades 
de  profesores  en  la  ciencia  del  derecho, 
llamados  jurisprudentes,  jurisconsul¬ 
tos  o  prudentes,  sin  que  esa  enseñanza 
pública  pudiera  amenguar  la  alteza  y 
excelencia  de  la  Abogacía.  Augusto 
concede  a  un  número  de  jurisconsultos 
el  preciado  privilegio  de  dar  oficial¬ 
mente  sus  respuestas  y  opiniones  sobre 
los  puntos  consultados.  El  Emperador 
Adriano,  exaltando  más  aún  el  presti¬ 
gio  de  la  profesión,  da  a  las  doctrinas 
de  algunos  de  ellos  la  autoridad  de  ley. 
Lo.s  nombres  de  Papiniano,  Paúl,  Ul- 
piano,  Gayo  y  Modestino,  a  quienes  se 
acordó  honor  tan  insigne,  brillan  como 
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astros  de  primera  magnitud  en  la  her¬ 
mosa  constelación  de  los  sabios  de  la 
humanidad. 

Durante  aquella  noche  de  oprobio  y 
baldón  de  la  Edad  Media,  en  que  la 
Europa  vió  oscurecido  su  cielo  por  la 
irrupción  de  los  bárbaros,  que  como 
tromba  devastadora  cayeron  sobre  ella, 
debió  necesariamente  sufrir  su  eclipse 
la  Orden  de  los  Abogados;  pero  apenas 
restablecida  la  calma,  volvió  aparecer 
con  nuevo  brillo.  En  el  siglo  XIII, 
bajo  el  reinado  de  San  Luis,  en  Francia, 
ostentóse  como  una  institución  ordena¬ 
da  y  regular,  llena  de  prestigio  y  digna 
de  la  más  alta  consideración.  Y  aunque 
la  revolución  de  1789,  mal  inspirada  en 
este  respecto  y  guiada  por  una  lamen¬ 
table  confusión  de  ideas  llegó  a  supri¬ 
mirla,  Napoleón  el  Grande  la  restauró 
en  1810,  y  posteriormente  ha  sido  la 
Orden  de  los  Abogados  elevada  allí  a 
la  alta  jerarquía  que  tiene  hoy.  De 
igual  respeto  y  consideración  goza  en 
Inglaterra,  Italia,  Alemania,  Bélgica, 
España  y  la  generalidad  de  las  naciones 
civilizadas. 

Y  si  tales  son  la  importancia,  gran¬ 
deza  y  trascendencia  de  la  misión  del 
abogado,  preciso  es  convenir  en  que 
él  debe  revestir  condiciones  y  cualida¬ 
des  que  correspondan  dignamente  a 
tan  elevado  carácter. 

“  Con  razón,  exclama  el  jurisconsulto 
Ulpiano,  se  nos  llama  ministros  de  la 
justicia  porque  la  amamos  y  enseña¬ 
mos  públicamente  la  ciencia  de  lo  bue¬ 
no  y  de  lo  justo,  separando  lo  justo 
de  lo/ injusto,  discerniendo  lo  lícito  de 
lo  ilícito,  procurando  hacer  buenos  a 
los  hombres,  no  sólo  por  el  temor  de  la 
pena  sino  también  por  el  aliciente  del 


premio,  y  solicitando  con  ahinco  la 
verdadera  filosofía,  no  la  falsa  o  simu¬ 
lada.” 

Si  el  abogado  se  considera,  pues, 
como  Ministro  de  esa  diosa  que  se  lla¬ 
ma  Themis,  menester  es  que  los  que  se 
consagren  al  culto  de  ésta,  los  que 
ofician  en  sus  altares,  tengan  la  con¬ 
ciencia  pura,  el  corazón  tranquilo,  la 
mente  llena  de  luz  y  la  veste  inconta¬ 
minada. 

Vir  bonus,  dicendi  peritus,  definían 
los  antiguos  al  orador  forense,  defini¬ 
ción  que,  si  no  es  rigurosamente  la  del 
abogado,  da  idea  clara  y  precisa  de  lo 
que  el  debe  ser,  y  determina  con  acier¬ 
to  las  dos  condiciones  más  notables 
que  han  de  caracterizarlo  :  la  bondad 
o  la  probidad,  y  la  pericia  o  compe¬ 
tencia,  condiciones  éstas  que,  si  bien 
se  medita,  encierran  y  abarcan  en  sí 
todas  las  otras  que  deben  concurrir  en 
aquél. 

La  probidad  es  la  primera  condición 
que  debe  poseer  el  abogado.  Susten¬ 
tar  siempre  el  imperio  de  la  ley,  su 
respeto  y  debido  cumplimiento;  pro¬ 
clamar  la  majestad  de  los  principios  y 
la  inviolabilidad  de  sus  fueros;  defen- 

y 

der  la  justicia,  huir  de  la  mentira  y 
del  error,  del  dolo  y  de  la  mala  fe; 
combatir  el  vicio,  la  iniquidad  y  el 
crimen,  hacer  frente  a  las  maquinacio¬ 
nes  protervas  del  fuerte  y  del  pode¬ 
roso;  tal  debe  ser  el  norte  de  sus  actos 
en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Un 
abogado  probo  jamás  patrocina  malas 
causas,  ni  vulnera  la  ley,  ni  cede  a 
exigencias  temerarias,  ni  ocurre  a  so 
fismas  o  argucias,  ni  emplea  medios 
ilícitos  o  reprobables  para  la  defensa 
de  los  derechos  que  se  le  confían. 
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Y  a  tal  punto  debe  llegar  la  probidad 
del  abogado,  tanto  ha  de  ser  su  celo 
por  no  defender  jamás  una  causa  in¬ 
justa,  que  si  hecho  cargo  de  un  asunto 
en  el  curso  del  juicio  a  convencerse  de 
que  la  parte  por  quien  aboga  carece 
de  razón  y  de  derecho,  no  ha  de  vaci¬ 
lar  un  instante  en  renunciar  a  la  de¬ 
fensa.  Por  sobre  todo  interés  mezquino 
están  los  sagrados  intereses  de  la  jus¬ 
ticia.  Por  sobre  toda  consideración 
particular  están  el  crédito  y  prestigio 
de  la  profesión. 

La  honradez  profesional  le  obliga, 
además,  a  una  diligencia  suma,  a  una 
consagración  constante,  a  fin  de  que 
por  desidia  o  inercia  suya  no  sufran 
detrimento  los  intereses  que  se  le  en¬ 
comiendan.  Hubo  en  Francia  un  cé¬ 
lebre  abogado,  Mr.  Charmillard,  que 
habiendo  perdido  una  causa  de  que 
estaba  encargado,  porque  olvidó  pre¬ 
sentar  oportunamente  un  documento 
que  su  cliente  le  había  entregado, 
cuando  encontró  én  su  cartera  aquel 
documento  se  convenció  de  que  por 
su  culpa  habían  perecido  los  derechos 
de  su  defendido,  se  apesadumbró  en 
extremo,  indemnizó  a  su  cliente  del 
perjuicio  sufrido,  entregándole  todo  el 
dinero  que  pudo  recoger,  y  luego  se 
presentó  al  Presidente  de  la  Corte  a 
suplicarle  “que  no  le  volviese  a  encar¬ 
gar  de  ningún  asunto  porque  él  mis¬ 
mo  se  tenía  por  sospechoso  desde  que 
había  cometido  tan  grave  falta.” 

Tiene  la  Abogacía,  como  todas  las 
profesiones,  la  moralidad  profesional, 
que  debe  ser  respetada  cuidadosa  y 
estrictamente.  Desacreditar  al  compa¬ 
ñero  haciendo  públicos  sus  defectos  o 
debilidades,  su  ignorancia  o  imperi¬ 


cia;  sembrar  divisiones  y  rivalidades 
entre  los  miembros  del  gremio,  valerse 
de  manejos  para  obtener  la  defensa 
del  asunto  que  ha  sido  confiado  a  otro 
abogado;  concitar  el  enojo  o  enemis¬ 
tad  del  cliente  hacia  el  juez  que  falló 
en  la  causa  o  el  abogado  que  defiende 
a  la  otra  parte;  ocultar  o  disimular  la 
verdad;  oponerse  a  una  transacción  o 
demorar  el  juicio  por  devengar  mayo¬ 
res  honorarios,  serán  siempre  actos 
indignos  de  un  abogado  celoso  de  su 
reputación  y  buen  nombre. 

Tenga  presente  el  abogado  que  su 
satisfacción  y  su  gloria  no  han  de  fun¬ 
darse  sólo  en  triunfar  en  el  juicio. 
Siempre  que  se  trate  de  una  causa 
obscura  y  cuyo  éxito  sea  dudoso,  debe 
él  propender  a  una  transacción  deco¬ 
rosa,  procurando  evitar  en  lo  posible 
perjuicio  a  su  cliente:  así  habrá  cum¬ 
plido  su  deber  honradamente.  La 
misión  del  abogado  no  es  sembrar 
odios  ni  fomentar  enemistades;  su  cam¬ 
po  de  acción  es  el  campo  sereno  de  la 
razón  y  del  derecho,  que  no  van  reñi¬ 
dos  con  la  concordia  y  el  mutuo  respeto, 
y  bien  cuadra  a  él  procurar  la  recon¬ 
ciliación  entre  esposos  desunidos  y 
promover  la  armonía  entre  miembros 
de  una  misma  familia,  amigos  o  perso¬ 
nas  en  general,  a  quienes  el  interés  o 
alguna  causa  pasajera  dividen  por  el 
momento. 

El  sigilo  profesional  se  impone  como 
uno  de  los  más  solemnes  deberes  del 
abogado.  Éste  ejerce  una  especie  de 
sacerdocio,  revestido  de  alteza  y  con¬ 
sideración,  que  la  ley,  con  sobra  de 
fundamento,  declara  sagrado  e  inviola¬ 
ble.  Cuando  el  cliente  recurre  al 
abogado  en  demanda  de  su  noble 
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ministerio  se  acerca  a  él  lleno  de  con¬ 
fianza  y  le  revela  sus  secretos  e  intimi 
dades  sin  vacilaciones  ni  reservas,  por 
que  cuenta  con  que  ellos  serán  guar¬ 
dados  con  religioso  esmero,  como  si 
se  depositasen  en  un  santuario,  que 
tal  es  el  de  la  conciencia.  Lo  que  bajo 
ese  sigilo  se  revela  es  inviolable.  A  no 
ser  así,  desaparecería  la  confianza  del 
cliente,  que  presa  del  temor  ocultaría 
sus  secretos  más  importantes,  y  la  pro¬ 
fesión  perdería  su  prestigio  y  majestad. 
A  semejanza  de  aquel  ilustre  hijo  de 
la  Bohemia,  San  Juan  Nepomuceno, 
que  arrastra  las  iras  del  impío  Wen¬ 
ceslao  y  p refiere  perecer  en  las  aguas 
del  Moldaw  antes  que  descubrirlo  que 
se  le  había  confiado  en  el  secreto  de 
la  confesión,  el  abogado  debe  sucumbir 
primero  que  manchar  su  toga  violando 
el  sigilo  profesional. 

Cualidad  altísima  y  meritoria  en  el 
abogado,  y  que  realza  el  ministerio 
de  la  profesión,  es  el  desinterés.  En 
Roma  el  ejercicio  de  la  Abogacía  fué 
durante  mucho  tiempo  gratuito.  Los 
patrones,  primero  se  encargaban  de  la 
defensa  de  sus  clientes  sin  remunera¬ 
ción  alguna  y  como  una  carga  anexa 
al  patronato,  la  cual  de  otra  parte  se 
hallaba  compensada  con  los  deberes  y 
servicios  que  la  clientela  estaba  tenida 
de  prestarles. ^Más  tarde,  aunque  la 
Abogacíarhubo_ tomado  mayor  exten¬ 
sión,  ^fué  siempre"gratuito  su  ejercicio. 
La  ley  Cincia^año  549  de  Roma)  no 
concedía ^alj^abogado  acción  alguna 
para'el  cobro  de  sus^honorarios.  Fué 
el— Digesto  (L.  6  libro  17 ,  tit.  I1-’  'man¬ 
da  ti  vel  contra)  'después  que  aquella 
ley  cayój¡en  desuetud,  el  que  vino  a 
acordarle  ) adacción  de  mandato.  Pos¬ 


teriormente  se  ha  creído  justo  que  el 
que  se  ocupe  en  la  defensa  de  los  dere¬ 
chos  e  intereses  de  otro,  consagra  su 
tiempo  al  estudio  e  invierte  su  patri¬ 
monio  en  libros  y  otros  gastos,  tenga 
derecho  a  una  recompensa  con  que 
atender  a  sus  necesidades,  y  allí  derivó 
la  acción  del  honorario,  palabra  que 
está  indicando  la  noción  y  carácter  de 
aquella  remuneración.  No  es  un  sa¬ 
lario  o  retribución  servil  el  que  se  da 
al  abogado:  es  la  recompensa,  el  ho¬ 
nor  debido  a  quien  consagra  sus  estu¬ 
dios  y  desvelos  a  tan  noble  oficio.  Al 
pobre,  a  todo  aquel  que  no  está  en  ca¬ 
pacidad  de  satisfacer  ese  honorario,  el 
abogado  debe  prestar  sus  servicios 
profesionales  con  la  misma  probidad, 
celo  y  empeño  con  que  lo  hace  a  quien 
puede  retribuirlo.  Cuán  grande  y  no¬ 
ble  aparece  el  abogado  cuando  presta 
su  excelso  ministerio  al  triste  proletario, 
al  huérfano  indigente,  a  la  viuda  des¬ 
valida,  que  le  ofrecen  la  más  preciada 
y  valerosa  recompensa:  su  aplauso  sin¬ 
cero  y  enaltecedor,  su  gratitud  inque¬ 
brantable,  sus  bendiciones  purísimas. 

El  célebre  Canciller  d’Aguessean 
encarece  la  independencia  en  el  abo¬ 
gado  como  la  más  digna  presea  de  su 
alto  ministerio,  y  a  fe  que  para  ello 
le  asiste  sobrada  razón.  Hombre  de 
lucha,  el  abogado  debe  arrostrar  todos 
los  peligros  y  hacer  frente  a  las  con¬ 
trariedades  con  ánimo  sereno  y  espí¬ 
ritu  tranquilo.  Hombre  de  acción, 
debe  hacer  esfuerzos  supremos  y  poseer 
energías  extraordinarias.  Hombre  de 
carácter,  en  persecución  de  los  nobles 
ideales  a  que  aspira,  no  debe  enervar¬ 
lo  ninguna  influencia,  detenerlo  nin¬ 
gún  temor,  ni  avasallarlo  ningún 
poder. 


222 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


Papiniano,  el  ilustre,  el  esclarecido 
jurisconsulto  romano,  cuyo  nombre 
figura  a  la  cabeza  de  los  cinco  pruden¬ 
tes  a  cuyas  opiniones  dió  el  Empera¬ 
dor  Adriano  la  autoridad  de  la  ley; 
Papiniano,  a  quien  Teodosio  en  la  cé¬ 
lebre  ley  de  las  Citas,  atribuyó  cierta 
especie  de  Presidencia  y  la  más  honro¬ 
sa  preponderancia'sobre  aquéllos,  dis¬ 
poniendo  que,  en  caso  de  empate  entre 
sus  opiniones,  prevaleciese  la  suya;  el 
sabio,  cuanto  virtuoso  Papiniano,  a 
quien  Cujas  quería  elevar  altares,  nos 
ha  dejado  el  más  elocuente  testimonio 
de  la  independencia  y  honradez  del 
abogado.  El  Emperador  Caracalla, 
después  de  haber  hecho  asesinar  a  su 
hermano  Geta,  exigió  a  aquél  escribie¬ 
se  lá  apología  de  su  horrendo  fratrici¬ 
dio,  como  Séneca  había  hecho  con  Ne¬ 
rón.  Papiniano,  investido  a  la  sazón 
con  el  alto  cargo  de  Prefecto  del  Pre¬ 
torio,  no  teme  arrostrar  las  iras  del  ti¬ 
rano  antes  que  deshonrar  su  toga  con 
la  mancha  de  la  infamia,  y,  resuelto  y 
enérgico,  se  niega  a  complacerle  por 
que  esto  era  perpetrar  un  segundo  cri¬ 
men.  Es  más  fácil,  le  dice  con  justa 
indignación,  cometer  ese  fratricidio  que 
justificarlo.  Caracalla  le  hace  dar 
muerte,  y  así  ofrenda  el  jurisconsulto 
insigne  su  vida  preciosa  en  aras  de  la 
probidad  y  de  la  independencia  pro¬ 
fesional. 

En  derredor  del  abogado  estallarán, 
cual  lava  candente,  las  explosiones  del 
odio  y  la  venganza,  pretendiendo 
aniquilar  con  su  acción  destructora  la 
obra  de  la  justicia  confiada  a  su  defen¬ 
sa;  más  él  habrá  de  sacar  ileso  aquel 
depósito  sagrado. 

Por  sobre,  su  cabeza  rugirán,  cual 
monstruos  del  Averno,  las  tempestades  I 


de  las  pasiones  desencadenadas,  conju¬ 
rando  en  su  contra  todos  los  elementos. 
Mas  él,  semejante  al  cedro  majestuoso 
del  Líbano,  que  con  su  copo  altanero 
desafía  el  furor  de  la  tempestad, 
continuará  impasible  y  resuelto  en  su 
misión  reparadora  y  justiciera. 

La  iniquidad,  el  vicio,  y  el  crimen 
le  sembrarán  de  malezas  el  camino, 
llevando  a  sus  plantas  la  espina  pun- 
zadora  de  la  calumnia,  y  a  sus  labios 
la  esponja  empapada  de  la  hiel  y  el 
vinagre  de  la  difamación;  más  él, 
superior  a  todas  esas  bajezas,  coronará 
orgullosa  y  gallardamente  su  labor 
civilizadora. 

Todo  esto  constituye  a  la  independen - 
cia  del  abogado.  Y  no  sólo  le  habrá 
de  servir  ella  para  prevenirlo  con  las 
exigencias  indebidas  del  poder,  los 
halagos  del  rico  y  poderoso,  las  ame¬ 
nazas  del  fuerte  y  la  grita  tumultuosa 
de  las  muchedumbres  mal  inspiradas, 
sino  también  contra  el  desbordamiento 
de  sus  propias  pasiones  y  las  preten¬ 
siones  temerarias  de  sus  clientes ;  para  no 
mancillar  jamás  la  majestad  de  la  ley 
haciéndola  converger  a  la  defensa  de 
los  intereses  que  sustenta,  con  inter¬ 
pretaciones  injustas  e  ilegales,  o  es¬ 
carnecer  la  santidad  de  la  justicia 
esgrimiendo  las  armas  de  la  mentira  o 
la  calumnia  contra  el  adversario,  o 
lastimándole  con  declamaciones  inju¬ 
riosas,  suposiciones  malignas  o  desaho¬ 
gos  inútiles  sólo  por  servir  de  instru¬ 
mento  a  las  pasiones  de  los  clientes  o 
por  hacer  alarde  de  una  vanagloria 
bien  consurable. 

Tal  es  la  misión  del  abogado. 
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Al  REDEDOR  DE  UNA  SENTENCIA 

Con  este  rubro,  el  conocido  juriscon¬ 
sulto  don  Leónidas  Pacheco  hace  algu¬ 
nos  comentarios  acerca  de  la  sentencia 
dictada  por  la  Corte  de  Casación  de 
Costa  Rica,  en  el  asunto  en  que  fuó 
defensor  del  reo. 

Dos  individuos  riñeron  y  el  más 
débil,  vencido  en  tierra,  con  un  corta¬ 
plumas  hirió  al  otro,  que  sucumbió. 

Por  el  defensor  se  ha  pretendido  que 
debe  apreciarse  la  atenuante  de  que  el 
reo,  por  haber  hecho  uso  de  una  corta¬ 
plumas,  instrumento  de  uso  corriente, 
inofensivo,  debió  apreciarse  la  atenuan¬ 
te  de  no  haber  habido  intensión  de 
causar  todo  el  mal  que  produjo. 

En  la  sentencia  de  casación  no  se 
admitió  la  atenuante,  y  a  este  propó¬ 
sito  reproduciremos  los  siguientes  con¬ 
ceptos  del  señor  Pacheco: 

“En  el  centro  una  cabeza  distinguida 
y  encanecida  en  la  ardua  tarea  de 
administrar  justicia.  Figura  arrogante 
y  simpática,  mirada  inteligente,  abre 
la  audiencia  con  metal  de  voz  claro, 
sonoro:  se  mantiene  erecto  en  su  cural 
y  presta  atención  a  los  alegatos.  El 
Abogado  siempre  encuentra  su  mirada 
y  puede  hacerse  la  ilusión  de  que  los 
argumentos  que  expone  serán  reteni¬ 
dos,  pensados  y  pesados.  Es  posible 
que  esto  sea  pura  ilusión. 

A  la  derecha  otro  antiguo,  antiquí¬ 
simo  Juez:  está  convaleciente,  pero  es 
enérgico,  y  el  sillón  de  la  Corte  lo 
reclama.  Lleno  de  buena  fe,  deseoso 
de  hacer  bien,  agobiado,  sin  embargo, 
por  los  años,  el  movimiento  progresivo 
del  Derecho  lo  ha  dejado  a  distancia.  1 


Y  en  estas  materias. . . .  camarón  que 
se  duerme  se  lo  lleva  la  corriente. 

A  la  izquierda  otro  veterano  de  las 
batallas  judiciales,  algo  así  como  coro¬ 
nel  efectivo  en  la  milicia  de  toga: 
honrado  a  carta  cabal,  pero  rutinario: 
todos  los  días  pasea  por  idénticos  lu¬ 
gares,  reposa  en  el  Club,  hace  lo  mismo 
y  piensa  lo  mismo.  Huéleme  a  refrac¬ 
tario  a  toda  innovación:  en  política 
inglesa  sería  tory,  en  la  social  enemigo 
de  la  falda  entravée ,  en  el  derecho  ado¬ 
rador  de  la  letía:  tal  vez  algo  petrifica¬ 
do:  oye  a  los  oradores  y  lucha  valien¬ 
temente  con  el  sueño. 

De  otro  lado  uno  relativamente  jo 
ven:  gran  talento  pero  talento  con 
dispepsia;  si  quisiera  pensaría  como  el 
mejor,  pero  no  quiere. .  Sospecho  que 
le  carga  la  tarea  de  juzgar,  que  trae 
sobre  sus  hombros  desde  la  primera 
instancia;  y  sospecho  también  que 
mientras  se  alega  duerme  con  intermi 
tencias  desesperantes. 

En  el  opuesto  extremo  un  con  juez, 
o  sea  un  juez  de  ocasión.  Buena  y 
honorable  persona,  pero  atraído  al  fa¬ 
llo  por  la  dieta  que  quita  la  idem  se 
me  antoja  que  piensa  más  en  su  florido 
bufete  que  en  el  pastel  que  ocasional¬ 
mente  se  cocina..  Juzgo  que  su  clien¬ 
tela  aprecia  en  lo  que  valen  sus  acu¬ 
ciosos  servicios,  pero  la  magistratura 
de  ocasión  no  es  su  ideal.  Y  menos 
en  la  materia  penal.  Falla,  y  creo 
que  se  va  en  su  tarea  de  ocasión  por 
donde  se  va  Vicente. 

Y  ante  ellos  cinco  habrá  de  romper¬ 
se  inútilmente  el  esfuerzo  del  abogado: 
la  palabra  vibrante  o  la  descolorida 
frase,  el  argumento  de  hierro  o  el  espe¬ 
cioso  sofisma,  la  teoría  racional  o  el 
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andaníiaje  ~en',falso,  todo  caerá,  sin 
valor,  sin  estudio,  sin  meditación  ante 
el  granito  frío,  duro,  encallecido  del 
block. 

Falta  de  intención  de  causar  todo  el 
mal  que  produjo. 

Carrera,  en  su  admirable  texto  de 
Derecho  Penal,  ha  desenvuelto  con 
maestría  la  noción  del  delito  y  3us 
elementos  constitutivos. 

Desentraña  en  su  libro  el  elemento 
subjetivo  y  el  objetivo  y  valúa  y  pesa 
la  importancia  de  ambos. 

Siguiéndolo  afirmaré  el  axioma  ele¬ 
mental  de  que  para  establecer  el  grado 
del  delito  ha  de  analizarse  conjunta¬ 
mente  el  elemento  subjetivo  y  el  ob¬ 
jetivo. 

La  Sala  de  Casación,  por  lo  visto, 
no  se  preocupó  sino  de  este  último: 
hubo  muerte  de  hombre,  luego  se  qui¬ 
so  matar,  y  el  autor  del  hecho  es  reo 
de  homicidio  voluntario  y  malicioso. 
Se  ha  descuidado,  a  mi  entender,  el 
estudio  del  componente  subjetivo,  que 
es  precisamente  el  arranque  de  la  cri¬ 
minalidad  o  de  la  inocencia,  y  el  apre¬ 
tón  a  que  ha  de  ajustarse,  en  primer 
término,  el  grado  de  delincuencia,  para 
que  haya  cabal  justicia  en  la  aplica¬ 
ción  de  la  pena. 

Y  en  esto,  justo  es  confesarlo,  no 
sólo  la  casación  sino  la  mayoría  de 
nuestros  juzgadores  ha  sentado  una 
doctrina  constante  y,  a  mi  ver,  pro¬ 
fundamente  errada. 

A  cada  rato  se  disparan  tiros  en 
las  calles:  la  mala  puntería,  por  for¬ 
tuna,  impide  el  homicidio,  y  el  caso 
se  pena  con  diez  colones  de  multa. 
Recuerdo  que  una  vez  don  J.  F.  fué 
atacado  y  herido  con  una  navaja  de 


afeitar  en  la  garganta.  Quizo  la  dicha 
que  el  arma  no  interesara  más  que  la 
epidermis  y  la  cosa  quedó  en  falta  de 
policía  .  .  . 

Eso  es,  sin  más  ni  menos,  determinar 
el  delito  únicamente  por  sus  resultados 
materiales,  lo  cual  es  un  despropósito. 

Una  persona  que  hace  uso  de  veneno, 
de  revólver,  de  puñal,  debe  tener  en 
su  contra  la  presunción  juris  tantum 
de  que  quiso  matar.  Si  usó,  en  cam¬ 
bio,  sus  puños,  un  bastón,  un  cortaplu¬ 
mas,  la  presunción  debe  estar  a  su 
favor,  porque  no  es  así  que  el  asesino 
realiza  su  crimen:  no  es  con  medios 
tan  poco  apropiados  que  un  hombre  se 
lance  en  tan  arriesgada  vía. 

Un  cortaplumas  causa  en  mil  veces 
una  herida  leve  por  una  grave.  Es 
necesario  que  la  más  desventurada 
casualidad  acierte  a  llevar  la  mano  al 
punto  vulnerable  y  que  ese  punto,  por 
condiciones  especiales,  esté  patológica¬ 
mente  vulnerado  (caso  de  autos)  para 
que  se  produzca  la  muerte. 

No  hay  contra  Tioli  un  solo  proceso 
de  ninguna  clase:  sus  antecedentes 
ante  la  justicia  represiva  son  limpios: 
su  buena  conducta  está  probada  en  la 
causa.  En  el  lance  se  defendió  con  un 
cortaplumas,  y  en  la  congoja  de  la 
lucha  con  adversario  más  potente,  no 
es  dable  suponer  que  tuviera  la  sere¬ 
nidad  de  ver  a  donde  dirigía  la  herida, 
para  que  con  instrumento  tan  débil 
produjera  la  muerte. 

¿Cabe,  además,  suponer  que  hubiera 
en  Tioli  la  previsión  del  trágico  final 
y  que  a  esa  lucha  se  lanzara  inerme 
contra  un  adversario  armado  de  un 
bastón- paraguas  y  que  pudo  llevar  en 
su  bolsillo  un  browing  o  una  hoja  de 
Toledo? 
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La  consecuencia  que  en  mi  espíritu 
se  impone,  dados  los  antecedentes  del 
reo,  las  circustancias  del  hecho  y  el 
instrumento  que  ocasionó  la  muerte, 
es  la  que  ésta  fué  para  el  procesado 
una  consecuencia  totalmente  imprevis¬ 
ta;  y  que  si  su  responsabilidad  existe 
por  el  resultado  material  de  su  acción, 
no  es  de  justicia  haberle  negado  la 
atenuante  que  la  ley  establece,  y  que 
sin  quitarle  el  castigo,  lo  habría  miti¬ 
gado  con  clemencia  racional. 


INSTITUTO  IBERO= AMERICANO 


Artículo  1°  —  El  Instituto  Ibero 
-Americano  de  Derecho  Comparado  es 
una  Sociedad  esclusivamente  científica, 
docente  y  progresista. 

Artículo  2? — Los  fines  capitales  de 
esta  Asociación  serán: 

l1-1  Favorecer  la  frecuente  y  mutua 
comunicación  entre  los  profesionales 
del  Derecho,  las  colectividades  jurí¬ 
dicas  y  sociales,  y  los  hombres  de 
buena  voluntad  y  cultura  mundial  a 
fin  de  que  se  llegue  un  día  a  la  fede¬ 
ración  de  todos  los  elementos; 

2Ó  Fomentar  en  los  pueblos  de  la 
colectividad  ibero-americana,  por  di¬ 
versos  y  adecuados  procedimientos,  el 
estudio  y  difusión  de  los  problemas 
jurídico  sociales  de  actualidad,  ten¬ 
diendo  a  unificar  y  armonizar,  en  lo 
posible,  las  soluciones  de  los  mismos, 
e  influyendo  para  que  éstas  se  con¬ 
viertan  en  realidades  o  reglas  de  dere¬ 
cho  positivo. 

3<-)  Facilitar  el  conocimiento  de  las 
leyes  más  importantes  de  todas  las 


naciones,  tanto  por  razón  de  cultura 
jurídica  e  ilustración  de  los  Pueblos 
Ibero-Americanos  y  explicación  del 
Derecho  positivo  de  éstos,  como  para 
contribuir  a  la  armonía  de  las  leyes  de 
todo  el  mundo  y  singularmente  al 
progreso  del  Derecho  Internacional 
público  y  privado; 

4*?  Trabajar  activamente  en  favor 
de  la  Paz  Universal,  ora  apoyando  la 
formación  de  leyes  y  tratados  adecua¬ 
dos,  ora  favoreciendo  el  conocimiento 
recíproco  de  los  pueblos  contemporá¬ 
neos  y  la  mayor  eficacia  de  una  opi¬ 
nión  pública  vigorosamente  fortificada 
mediante  una  propaganda  bien  orien¬ 
tada,  sistemática  y  perseverante; 

5"  Secundar,  dentro  de  la  caracte¬ 
rística  del  Instituto,  la  obra  de  cor¬ 
poraciones  análogas  mundiales  o  de 
particulares  naciones,  como,  por  ejem¬ 
plo,  el  Iustituto  de  Derecho  Interna¬ 
cional  fundado  en  Gante  en  1873,  el 
Instituto  Internacional  Americano  fun¬ 
dado  en  Wáshington  en  1912  y  las 
Sociedades  de  Legislación  Comparada 
de  París  y  de  Londres. 

Artículo  3° — Para  favorecer  el  cum¬ 
plimiento  de  los  fines  del  Instituto  y 
facilitar  la  gestión  de  su  Junta  Direc¬ 
tiva,  se  publicará  una  revista  órgano 
de  aquél,  utilizándola,  además,  para 
la  correspondencia  administrativa  no 
urgente  y  los  avisos  de  carácter  gene¬ 
ral  con  arreglo  a  lo  que  prescriba 
el  Reglamento. 

Tanto  la  Dirección  General  de  la  ci¬ 
tada  Revista  cuanto  su  organización  y 
régimen,  serán  de  la  exclusiva  compe¬ 
tencia  de  la  Junta  Central  o  de  la 
persona  o  comisión  que  ésta  designe. 

Artículo  49 — Asimismo  el  Instituto 
publicará  oportunamente  folletos  (y 
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libros  si  esto  fuera  dable)  sobre  los 
problemas  jurídicos  y  sociales,  o  sobre 
cuestiones  políticas  o  de  otra  clase, 
relacionados  con  los  fines  capitales  de 
la  Asociación.  También  se  celebrarán 
Congresos  regionales,  nacionales  e  in¬ 
ternacionales,  ya  con  sus  elementos 
propios  y  por  su  exclusiva  cuenta,  ya 
con  la  cooperación  de  Corporaciones 
análogas,  con  el  doble  fin  de  tratar 
las  materias  propias  del  Instituto  y 
de  ampliar  el  número  de  adeptos  al 
mismo,  y  su  esfera  de  acción. 

Artículo  5? — El  Instituto  organizará 
conferencias  en  su  propio  local  o  en 
los  locales  de  los  grandes  centros  de 
cultura  de  España,  así  como  cursos 
breves  de  enseñanza  científica  y  otras 
empresas  de  vulgarización  sobre  todos 
los  particulares  señalados  en  estos  Es¬ 
tatutos. 

Artículo  6?— Podrán  ingresar  y  for¬ 
mar  parte  de  esta  Asociación: 

1?  Los  ciudadanos  españoles  y  por¬ 
tugueses  amantes  de  la  Ciencia,  del 
Derecho  y  de  la  Paz; 

2?  Los  de  las  Repúblicas  America¬ 
nas  que,  llenando  los  mismos  requisi¬ 
tos,  lo  soliciten  por  cédula  de  inscrip¬ 
ción  o  por  carta; 

3?  Los  que  formen  parte  de  las 
colectividades  que  se  constituyan  o  se 
adhieran— como  Delegaciones,  Juntas, 
etc., — al  Instituto; 

49  Las  colectividades  y  centros  de 
carácter  jurídico  o  social  españoles, 
portugueses  o  americanos; 

59  Las  personalidades  de  los  demás 
estados  extranjeros  propuestas  por 
cierto  número  de  socios  numerarios, 
fundándose  en  sus  méritos  de  carácter 
jurídico-social  reconocidos  públicamen¬ 


te  o  en  los  beneficios  morales  o  mate¬ 
riales  que  pueda  suministrar  o  haya 
suministrado  antes  de  su  ingreso. 

Artículo  7? — El  domicilio  legal  de 
esta  Asociación  y  de  su  Junta  Directiva 
Central  estará  en  Madrid  (España), 
sin  que  ello  se  oponga  al  que  para  el 
régimen  autonómico  en  los  asuntos 
interiores  tengan  las  Delegaciones  y 
Juntas  españolas,  portuguesas  y  ame¬ 
ricanas. 


Corte  Suprema  de  Justicia 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

Se  desestima  una  casación. 
Falta  sentencia  firme 


Corte  Suprema  de  Justicia,  Gua¬ 
temala,  trece  de  febrero  de  mil  nove¬ 
cientos  quince. 

Examinado  por  recurso  de  casación 
con  los  antecedentes  respectivos,  el 
auto  que  el  diez  de  diciembre  anterior 
dictó  la  Sala  2^  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones,  en  el  que,  revocando  el  que 
profirió  el  Juez  2*?  de  l?1  Instancia  de 
este  departamento,  declara  que  la  Com¬ 
pañía  de  Ferrocarriles  Internacionales 
de  Centro  América  carece  de  personali¬ 
dad  en  el  presente  juicio. 

Resulta:  que  don  Adolfo  Muller,  don 
Carlos  Trumbler  y  don  Augusto  Monge 
se  presentaron  ante  el  expresado  Juez 
21?,  en  mayo  del  año  pasado,  deman¬ 
dando  a  la  Compañía  arriba  menciona¬ 
da  para  que,  como  punto  de  derecho. 
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se  declarara  nula  y  sin  nigún  efecto  el 
acta  de  veinticinco  de  junio  de  1913  y 
nulos  los  nombramientos  que  ella  con¬ 
tiene:  que  tramitada  la  solicitud  en  la 
vía  ordinaria,  la  parte  demandada 
formuló  la  excepción  dilatoria  de  falta 
de  personalidad  en  la  Compañía  de 
Ferrocarrilesde  Centro  América,  o  sea 
la  Guatemala  Railway  Company,  toda 
vez  que  el  acta  de  25  de  junio  de  1913 
fué  celebrada  en  junta  general  de 
accionistas  de  la  Compañía  del  Ferro¬ 
carril  de  Ocós  y  en  el  despacho  y 
presencia  judicial. 

Resulta:  que  abierto  a  prueba  el 
incidente  se  resolvió  en  el  sentido  que 
al  principio  se  hizo  mérito,  interpo¬ 
niéndose  por  la  parte  actora  el  recurso 
de  casación  contra  lo  resuelto  por  la 
Sala  2'1  de  la  Corte  de  A  pelaciones  por 
infracción  de  ley  y  del  procedimiento 
y  citándose  como  infringidos  los  artícu¬ 
los  593,  567  y  568,  Código  Civil  de 
Procedimientos,  y  1635  Código  Civil 

Considerando:  que  en  los  negocios 
civiles  el  recurso  de  casación  sólo  tiene 
lugar  contra  toda  sentencia  pronuncia¬ 
da  en  juicio  escrito  que  haya  causado 
ejecutoria,  pero  no  en  los  que  resuel¬ 
ven  uu  incidente  que  no  pone  fin  al 
pleito,  como  sucede  en  el  presente  caso 
en  que  queda  expedita  la  acción  de  los 
recurrentes  para  proseguir  el  juicio. 

Considerando :  que  por  el  motivo 
antes  expresado  no  puede  este  Tribu¬ 
nal  entrar  a  calificar  si  fueron  o  no 
violados  los  artículos  que  se  citan 
como  infringidos. 

Por  tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia,  en  apoyo  de  la  ley  citada  y  de 
lo  que  dispone  el  artículo  1887,  Código 
Civil  de  Procedimientos,  desestima  pl 


recurso  interpuesto,  condenando  a  la 
parte  que  lo  introdujo  a  la  pérdida  del 
depósito  a  favor  de  los  fondos  de  Jus¬ 
ticia  y  al  pago  de  las  costas  de  este 
incidente. 

Notifíquese  y  devuélvase  con  certifi¬ 
cación. 

Sara  vía Beteta —  Klée.  —  Flores  y 

Flores.  —  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretario. 


CRIMINAL 

Casación.  — Se  alega  infracción  de 
procedimiento 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  trece  de  febrero  de  mil  nove¬ 
cientos  quince. 

Visto  por  recurso  de  casación  y  con 
los  antecedentes  respectivos  el  auto 
pronunciado  por  la  Sala  3?-  de  la  Corte 
de  Apelaciones,  con  fecha  veintiuno 
de  diciembre  de  rail  novecientos  ca¬ 
torce,  confirmando  el  dictado  por  el 
Juzgado  5^  de  l?1  Instancia  de  este 
departamento,  en  diez  de  agosto  del 
mismo  año,  que  declara:  que  existe  la 
cuestión  prejudicial  propuesta  por  el 
Licenciado  don  Eliseo  Solís,  en  repre¬ 
sentación  de  don  Adolfo  Stahl  y  com¬ 
pañeros,  en  la  acusación  que  por  el 
delito  de  estafa  entabló  contra  ellos 
don  Carlos  Türambler,  y  con  la  agrega¬ 
ción  de  que  las  partes  interesadas, 
dentro  de  dos  meses  a  contar  de  la 
última  notificación,  deberán  acudir  a 
los  Tribunales  que  corresponde  a  ven¬ 
tilar  las  cuestiones  civiles  pendientes. 

Resultando:  que  el  veintiséis  de  ma¬ 
yo  del  citado  año  se  presentó  Solís 
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promoviendo  el  incidente  de  cuestión 
prejudicial,  fundándolo  en  la  existen¬ 
cia  de  varios  juicios  civiles,  de  los  cua¬ 
les  tiene  que  deducirse  la  acción  penal 
entablada. 

Resultando:  que  substanciada  la  in¬ 
cidencia  y  recibida  a  prueba  se  llama¬ 
ron  autos,  y  se  dictó  la  resolución  que 
se  examina,  la  cual,  como  se  ha  dicho, 
fuó  confirmada  por  la  Sala. 

Resultando:  que  antes  de  hallarse 
en  estado  de  fallar,  Tümmbler  solicitó 
al  Tribunal  que  mandase  examinar 
varios  testigos  que  ya  había  citado  en 
su  memorial  de  acusación,  así  como  la 
exhibición  de  los  libros  del  Ferrocarril 
de  Ocós;  pero  aquél  no  resolvió,  limi¬ 
tándose  a  dictar  la  providencia  de 
treinta  y  uno  de  agosto  de  mil  nove¬ 
cientos  catorce,  en  la  cual  manda  es¬ 
perar  que  se  resuelva  la  recusación 
presentada  contra  los  Magistrados  pro¬ 
pietarios. 

Resultando:  que  de  la  ejecutoria  de 
la  Sala  interpuso  Tümmbler  el  pre¬ 
sente  recurso,  por  infracción  de  ley  y 
quebrantamiento  de  forma,  citando 
como  infringidos  los  artículos  239, 
241,  23,  24  Procedimientos  Penales; 
y  1959,  1958  y  1949  del  Código 
Civil. 

Considerando:  que  la  casación  en 
los  juicios  criminales,  por  infracción 
de  ley,  sólo  se  concede  en  las  resolu¬ 
ciones  a  que  se  contrae  el  artículo  674 
del  Código  de  Procedimientos  Penales, 


entre  cuyos  cinco  incisos  no  están  los 
autos  que  resuelvan  las  actuaciones 
prejudiciales,  autos  que,  además,  no 
tienen  el  carácter  de  definitivos  que 
exige  para  que  pueda  interponerse  el 
recurso  extraordinario,  el  artículo  675 
del  mismo  cuerpo  de  leyes. 

Considerando:  que  las  diligencias 
solicitadas  por  el  acusador  de  Stahl 
no  lo  fueron  en  tiempo,  puesto  que  la 
causa  no  se  hallaba  en  estado  de  prue¬ 
ba  sobre  lo  principal,  o  sea  sobre  la 
comisión  del  delito,  debiendo  tenerse 
presente,  además,  que  la  Sala  no  los 
denegó  expresamente  sino  que  aplazó 
su  resolución  acerca  de  la  solicitud  de 
Tümmbler,  quién  no  aparece  de  autos 
que  hubiera  insistido  en  ella,  y  en 
consecuencia,  no  se  quebrantó  el  pro¬ 
cedimiento  al  tenor  del  artículo  677 
del  respectivo  Código. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  apoyo  en  las  leyes  citadas  y 
en  el  artículo  690  del  mismo,  declara 
improcedente  el  recurso  e  impone  a  la 
parte  que  lo  introdujo  quince  días  de 
arresto,  conmutables  con  un  peso 
diario. 

Notifíquese,  y  con  certificación,  de¬ 
vuélvanse  los  autos  al  Tribunal  de  su 
origen. 

Saravia.  —  Beteta.  —  Klée.  —  Flores  y 
Flores.  — Godoy. 

Jóse  Salazar  Z., 

Secretarlo. 
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CUADRO 

que  demuestra  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  en  el  mes  de  enero  de  1915. 


TRIBUNALES 


Sala  1*  de  Apelaciones . 

Sala  2°  de  Apelaciones . 

Sala  3“  de  Apelaciones. - - - 

Sala  4*  de  Apelaciones . 

Sala  5“  de  Apelaciones.  . . 

Juzgado  l9  de  1“  Instancia _ 

Juzgado  2"  de  l'-1  Instancia . 

Juzgado  39  de  l9  Instancia . 

Juzgado  49  de  l9  Instancia . . 

Juzgado  5?  de  1“  Instancia . 

Juzgado  69  de  1“  Instancia . 

Sacatepéquez . 

Amatitlán _ _  _ 

Escuintla . . . . 

Suchitepéquez . . . 

Ketalhuleu . . 

San  Marcos . . 

Quezaltenango,  l9  de  1“  Instancia. 
Quezaltenango,  29  de  l9  Instancia 

El  Progreso  ..^ . . 

Totnicapán . 

Quiché . . 

Chimaltenango . . 

Sololá - -  — .. 

Huehuetenango . . 

Baja  Verapaz  . . 

Alta  Verapaz . . . 

Santa  Rosa _ _ _ 

Jutiapa . . . I _ 

Chiquimula  — . . . . 

Jalapa . . . 

Zacapa . . . — 

Izaba  1 . 

Fetén _ _ _ _ 


1 
2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 
J7 
18 

19 

20 
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22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

1  Guatemala . .  . 

Sacatepéquez . . 

Amatitlán  . 

Escuintla _ _ _ _ — 

Suchitepéquez . #.. 

Retalhuleu _ _ 

San  Marcos . . . 

8  Quezaltenango - - 

9  El  Progreso . . . 

10  Totonicapán . . . . 

11  Qu'Ché - -  - 

12  Chimaltenango . 

13  Sololá _ _ _ _ 

14  Huehuetenango .  . . 

15  Baja  Verapaz . . . 

16  Alta  Verapaz _ _ 

17  Santa  Rosa . . . 

18  Jutiapa - - - - 

19  Chiquimula _ _  _ _ ... 

20  Jalapa . . . . 

21  Zacapa . . . . 

22  Izabal . . . : . 

23  Fetén  . . 


Suma . 


RAMO  CIVIL 


Autos  Sentencias 


10 


8 


1114 

167 

84 

47 


86 

84 

52 

60 

65 

60 

132 

104 

76 

99 

49 

52 

34 

38 

10 

46 

12 

37 

64 


20 

60 

17 


1,687  32 


RAMO  CRIMINAL 


Autos  Sentencias 


16 


17 

41 

63 


326 


27 

72 

99 

38 

34 

123 

63 

80 

120 

27 
107 

58 
49 

59 
49 

28 
81 

249 


94 

55 

40 

6 

51 

19 

10 

12 

12 

28 

8 

18 

25 

4 

6 

12 


36 

45 

28 

12 

303 

15 

16 
5 

10 

1 


7 

2 

2 

12 


2,697 


89 


A  LA  VISTA 


Civil  Criminal 


36 


12 

12 


34 

47 


108 


NOTA :  Los  datos  que  no  aparecen  no  se  han  recibido.— La  Corte  Suprema  mantiene  los  asuntos  al  día. 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 


Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientes 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  1“  y  6°  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  1“  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 


Sala  Sa.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  29  y  4°  de  O  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  1“  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  3?  y  5”  de  l9  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 

Sala  ¡¡a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  l9  y  29  de  1*  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 

Sala  5a.  de  la  Coi'te  de  Apelacicmes: 

Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 


Guatemala 


Juez  l9 — Licdo.  don  Fede¬ 
rico  O.  Salazar. 

Juez  29 — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 

Juez  39 — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado. 

Juez  49 — Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  5° — Licdo.  don  .tinge  1 
Cuevas. 

Juez  69 — Licdo.  don  Fran¬ 
cisco  Contreras  B. 


Quezaltenango  Juez  l9 — Lie.  don  José  Luis 
Arenas. 

Quezaltenango  Juez  29 — Lie.  don  Procopio 
Martínez. 

Amatitlán  ....  Licdo.  don  Luis  Mendoza  G. 
Alta  Verapaz  .  Lie.  don  Salvador  Guerra  V. 
Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Rafael  Padilla  Nanne. 
Chimaltenango  Licdo.  don  Jerónimo  Lima. 


Chiquimula...  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón. 

Escuintla .  Lie.  don  Carlos  Castellanos  R. 

El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Recinos 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 

Izabal  .  Licdo.  don  José  Dolores  Ma- 

yorga- 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidencio  Duque. 

Jutiapa .  Lie.  don  Federico  Carbonell. 

Petén . . .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges. 


Quiché . Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 

Retalhuleu  . . .  Licdo.  don  Rafael  Ordóñez 
Solís. 

Sacatepéquez  .  Licdo.  don  Manuel  Arana  S. 
Suchitepéquez  Lie.  don  Alfredo  Alarcón  O. 


Sololá .  Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez. 

San  Marcos  . .  Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa. 
Santa  Rosa .  . .  Licdo-  don  Manuel  Rojas  M. 
Totonicapán  . .  Licdo.  don  Trinidad  Aguilar. 
Zacapa  .  Lie.  don  Emeterio  Girón  E. 


NOTA  1»— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  criminal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  4?,  59  y  69  de  19  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  Quienes  se  dividen  las  causas  con 
igualdad. 

NOTA  29— En  materia  Civil,  los  Juzgados  19,  29  y  39  de  19 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarios  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


Guatemala,  febrero  de  1915. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  I9 


